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A la santa memoria del padre Pedro Arrupe.


 


A mis padres, los primeros educadores,


los mejores para siempre,


y con un recuerdo agradecido a Miquel Batllori,


Tomás Zamarriego


y Luis Mª Álvarez-Ossorio, los primeros que me hicieron


estimar la educación jesuita, así como a mis profesores


jesuitas de la Facultad de Teologíade París,


en la que experimenté viva la pedagogía


de la Ratio studiorum.






 


 


 


 


 


«Todo jesuita debe poner su parte a la hora de contribuir


a llevar el peso de los colegios» (Diego Laínez,


segundo general


de la Compañía de Jesús, 10 de agosto de 1560).


 


«En la república cristiana y en la Iglesia de Cristo,


para la formación de las personas son muy necesarias


las escuelas en letras humanas» (Diego de Ledesma,


De ratione et ordine studiorum Collegii Romani,


1564-1565).






PRESENTACIÓN


 



El librito que el lector tiene en sus manos es un breve ensayo de divulgación y no pretende ser obra de estudio ni de interpretación. En otros lugares y en otros momentos he tenido ocasión de adentrarme en esos terrenos, pero la pretensión de este texto es más modesta: presentar de manera concisa y clara, sin por ello renunciar al rigor, el contenido esencial de la educación tal como la han concebido los jesuitas y la seguimos concibiendo en el comienzo del siglo XXI. A esta pretensión responde el subtítulo La educación de los jesuitas.


Para comenzar, permítaseme una palabra sobre el título. La educación integral e integradora que busca la Compañía de Jesús, la educación de los jesuitas, pretende que la persona completa que participe en nuestra educación y sea formada gracias a ella tenga una conciencia instruida de la sociedad y de la cultura, con la que contribuir generosamente a la construcción de este mundo como es. La educación de un centro universitario jesuita llegará hasta aquel nivel en que una persona completa es capaz de solidaridad real con este mundo, el mundo real, y concibe y dispone el mundo al servicio de la humanidad. Los alumnos de los colegios y escuelas jesuitas, los estudiantes de las universidades y centros superiores jesuitas, han de ser «hombres y mujeres para los demás», ciudadanos del mundo, competentes, conscientes, compasivos y comprometidos con la justicia en el servicio a la sociedad. Aunque se han presentado algunas variaciones sobre este «tetralema», esta nos parece la que mejor sintetiza y evoca lo que pretendemos. Las cuatro palabras resumen el modelo pedagógico ignaciano tal como en 1993 fue formulado por Peter-Hans Kolvenbach, general de los jesuitas, en el discurso de presentación de aquel modelo de pedagogía ignaciana, en un discurso pronunciado en Villa Cavalletti, y después repitió también en 2001 en otro discurso sobre universidad y carisma ignaciano en Monte Cucco. En otros momentos, Kolvenbach habló de «formar hombres y mujeres competentes y conscientes» (1991), «líderes en el servicio… hombres y mujeres competentes, conscientes y comprometidos en la compasión», «hombres y mujeres para los demás, personas competentes, concienciadas y sensibles al compromiso» (1993), «hombres y mujeres que se distingan por su competencia, integridad y compasión» (1993), «competente, consciente, capaz de compasión y “bien educada en la solidaridad”» (2001).


Hoy quizá habría que añadir algo. La globalización de la solidaridad ciertamente necesita hoy que no solo vayamos y estemos en las fronteras de la universalidad, sino que habitemos –especialmente en las instituciones educativas– las fronteras de la profundidad, pues, frente a la dominante globalización de la superficialidad a que se refirió Adolfo Nicolás en México en abril de este año 2010, la solidaridad no solo ha de estar bien formada, sino bien arraigada y cimentada en el saber profundo, así como en la caridad más radical. No obstante, aunque el ideal de educación jesuita hoy podría ser formulado con nuevos acentos, he elegido como título para este libro Competentes, conscientes, compasivos y comprometidos, porque expresa lo esencial de una educación que busca la justicia al servicio de la sociedad, el mundo al servicio de la sociedad. El propósito sigue siendo válido.


Aunque en este escrito no hay un pensamiento ni personal ni original, sí hay –o al menos se pretende– una lectura personal. Después de seis años de dedicación a la educación secundaria y doce a la educación universitaria como jesuita –además de otros doce anteriores como profesor de instituto de bachillerato y asesor de la Administración–, he tenido ocasión de reflexionar bastante sobre nuestros documentos fundacionales e inspiradores y de dialogar con compañeros y otras personas de la comunidad educativa. De aquella reflexión y de este diálogo surgen el presente texto. Como bien saben muchos profesionales de la educación, muchas de las reflexiones del presente ensayo no serían concebibles sin el estadio previo de la palabra hablada.


El libro responde también a la petición editorial de una obra breve que presentase en su conjunto la educación jesuita a un lector no especialista. He de reconocer que, además de la petición de Luis Aranguren de parte de editorial PPC, algo que animó mucho mi decisión afirmativa fue que, al menos en el ámbito de la lengua castellana, en lo que yo conozco actualmente, no existiese algo parecido a una presentación de conjunto de la educación de los jesuitas. En cierto modo, el libro de varios jesuitas belgas, Les collèges jésuites d’hier à demain, cumplía esa función en el dominio de la lengua francesa. El libro de M. Bertrán-Quera, aunque aparecido hace más de veinticinco años, sigue siendo útil, pero con sus amplios anexos documentales históricos y sus casi mil páginas responde a otro planteamiento más ambicioso. En nuestro ámbito existe un reciente trabajo, no superado, el magnífico y sólido estudio de la profesora Carmen Labrador, de la Universidad Pontificia Comillas, de Madrid. Sigue siendo un útil estudio introductorio global. No obstante, quienquiera que compare los índices de ambas publicaciones podrá comprobar que la pretensión es bien distinta, aunque no me corresponde a mí juzgar el éxito del intento. Este ensayo que el lector tiene en sus manos, por otro lado, me ha permitido ordenar muchas lecturas personales así como integrar algunas partes de trabajos precedentes que comenzaron en 1994, cuando tuve el honor de formar parte de una comisión de trabajo de la Provincia de España de la Compañía de Jesús, coordinada por Fernando de la Puente, S.I., dedicada a la aplicación del Paradigma pedagógico ignaciano, y siguieron en 2007, cuando fui incorporado al equipo responsable de organizar las Jornadas de profundización (Loyola-II) para los profesores universitarios de centros jesuitas de España, coordinadas por Melecio Agúndez, S.I.


El libro se divide en cinco capítulos a los que sigue un anexo documental. En el primer capítulo trato sobre la inspiración de los primeros jesuitas y sus inicios educativos de la Compañía de Jesús, partiendo, como hacen otros, del «peregrinaje ignaciano» como modelo espiritual y del paradigma educativo que se genera en la plural experiencia compartida en París; además me ocupo brevemente de los dos colegios llamados a ser modelo, y de los pasos que llevaron a la Ratio studiorum de 1599, así como de su posteridad.


El segundo capítulo está centrado en el modelo de colegio jesuita, que surge en un tiempo de fuertes crisis culturales; la originalidad de los colegios jesuitas y el modelo que subyace en ellos se completa con algunos rasgos de la pedagogía de los colegios jesuitas, que fueron ciertamente centros para enseñar, saber y creer. 


El tercero de los capítulos aborda la relación entre la universidad y la Compañía de Jesús, en cuanto podemos considerar que la educación universitaria es la matriz estructuradora de la Compañía de Jesús. Este punto de vista, que podrá parecer audaz a algunos, lo relacionamos con el compromiso por la justicia desde la diakonia fidei y con las nuevas fronteras de la justicia.


«El mundo al servicio de la humanidad: un pensamiento educativo para nuestro tiempo» es el título del cuarto capítulo, que hace partir la síntesis de la propuesta de un auténtico humanismo cristiano, que desemboca en un conjunto de directrices pedagógicas y en un cuadro firme de métodos. En las páginas siguientes se analizan dos recientes e importantes documentos educativos de la Compañía de Jesús: «Características de la educación de la Compañía de Jesús» (1986) y «Pedagogía ignaciana» (1993).


El quinto y último capítulo lo he centrado en una cuestión esencial: la justicia en la educación para una ciudadanía responsable. «La presencia del mundo entero en nuestras vidas», como se ha definido la mundialización, nos lleva a concebir hoy el servicio a una «gobernanza» mundial y la formación del liderazgo ignaciano como dos claves para aquella solidaridad bien formada de que hablaba el padre Kolvenbach.


En la lectura de los diferentes capítulos se puede observar alguna reiteración que, en parte, puede deberse a que tres han sido escritos para este libro y otros dos proceden de textos ya publicados, aunque reformados para esta ocasión. En algunos casos, sin embargo, se han conservado esas repeticiones para que la unidad del capítulo no se perdiese y pudiese leerse con cierta autonomía. En los capítulos tercero y quinto, que en lo sustancial proceden de escritos publicados con anterioridad, hemos suprimido casi todas las notas a pie de página, que pueden consultarse eventualmente en las versiones primeras.


Me ha parecido una aportación importante reunir en este volumen tres documentos de los dos últimos generales de la Compañía y del actual. El más famoso de ellos, sin duda, es el discurso que Pedro Arrupe pronunció en Valencia en julio de 1973 sobre La promoción de la justicia y la formación en las asociaciones de antiguos alumnos. El segundo texto es de Peter-Hans Kolvenbach, discurso pronunciado en Monte Cucco (Roma) en mayo de 2001 sobre La universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma ignaciano. Por último, del actual general, Adolfo Nicolás, la conferencia desarrollada en la ciudad de México en abril de 2010 sobre Profundidad, universalidad y ministerio de la enseñanza: desafíos y problemas de la educación jesuita.


El lector podrá observar que las referencias bibliográficas que hacen referencia solo a obras utilizadas en mi ensayo están escritas predominantemente en castellano, francés e inglés. Es esta una limitación que reconozco gustoso, pues en esas lenguas he accedido al conocimiento y reflexión del significado de la educación de los jesuitas. Pero no me cuesta reconocer que la ampliación a otras lenguas cultas europeas, sin duda el alemán, el italiano y el portugués, nos hubiesen abierto a otras consideraciones. La tarea, pues, no está concluida. No podía ser de otra manera.


El fundador de la Compañía de Jesús dejó abiertas sus Constituciones y, no sin humour, escribía en la Fórmula del Instituto que «si Dios fuere servido de enviar algunos» compañeros, los sucesores de aquellos primeros jesuitas que quieran echar por este camino han de saber que solo «en Nuestro Señor» hemos de «poner nuestra esperanza de que Él haya de conservar y llevar adelante lo que se dignó comenzar para su servicio y alabanza y ayuda de las ánimas» (Constituciones, parte X, n. 813), lo que nos permite que en esta ocasión, más que en ninguna otra, no consideremos las páginas que siguen más que como un ensayo de presentación global para ayudar a «mantener en su buen ser» los colegios y las universidades, «conservándose el modo de proceder» (ibid., n. 815). A este fin espero haber aportado alguna ayuda. Escribió un compañero de san Ignacio, el segundo superior general de la Orden, Diego Laínez, que «todo jesuita debe poner su parte a la hora de contribuir a llevar el peso de los colegios». Con este pequeño libro pretendo contribuir modestamente en esta hora a llevar ese peso que, por suave que pudiese ser, no deja de ofrecerse cada día como una aventura más apasionante. En el momento en que como Compañía de Jesús en España iniciamos la andadura de la que, si es para mayor gloria de Dios, será una institución de educación superior de inspiración jesuita de nueva generación, la Universidad Loyola Andalucía, hemos de seguir poniendo solo en Él toda nuestra esperanza.


 


JOSEP M. MARGENAT, S.I.,


Pinto (Madrid), fiesta de san Ignacio de Loyola de 2010
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LA INSPIRACIÓN DE LOS PRIMEROS JESUITAS Y SUS INICIOS EDUCATIVOS



 



1. El peregrinaje ignaciano

 


Ignacio de Loyola fue un hombre del que ha podido decirse que era, al mismo tiempo, medieval y renacentista. Medieval fue la formación familiar en Loyola, la cortesana recibida en Arévalo y en Valladolid, en casa de Velázquez de Cuellar, o en Nájera, al servicio de su duque, y ciertamente también la filosofía aprendida en París. Renacentistas fueron las primeras lecturas y conversaciones sobre Erasmo en Barcelona, sus contactos con Juan Luis Vives o la mirada sobre la realidad de sus viajes y de aquella ilustración cabe el río Cardoner de Manresa, de la que habla así en su relato biográfico: «Se le empezaron a abrir los ojos del entendimiento», de manera que no solo entendía y conocía mejor muchas cosas, tanto espirituales como de fe, sino también «de letras […] con una ilustración tan grande que le parecían todas las cosas nuevas».


Ignacio se llamó a sí mismo «peregrino». Esta imagen conviene a la persona, y ayuda a presentar su obra. Todo lo que tiene que ver con Loyola o con la Compañía de Jesús tiene mucho de peregrinación, es decir, de búsqueda y encuentro de un Dios que habita en sus criaturas no como mera evidencia, ni menos aún como anécdota, sino como huésped o maestro interior, al que hay que dejar y hacer emerger. Ignacio siguió el consejo agustiniano –nolite foras ire, sed intus, «no quieras salir fuera de ti, sino dentro»– y buscó en su interior la verdad que debía ser su fuente. En esa búsqueda, los estudios tuvieron gran importancia.


No es este el lugar para una extensa referencia a la vida de san Ignacio. El peregrino sufrió cambios importantes también en lo relacionado con los estudios. En los primeros tiempos, la de Ignacio no fue una formación escolar, pues no pensaba en el ejercicio de las letras, sino en su trabajo profesional al servicio de la hacienda regia. «Hasta los 26 años de su edad –nos dejó dicho de sí mimo– fue hombre dado a las vanidades del mundo y principalmente se deleitaba en ejercicio de armas con un grande y vano deseo de ganar honra». En su casa de Arévalo encontró, aunque no sabemos si leyó, un libro de un cisterciense francés del siglo XIV, titulado Del pelegrino de la vida humana. En él aparece en sueño la ciudad de Jerusalén celestial, a la que el autor quiere llegar. También Íñigo se embarcó hacia Jerusalén en 1522.


A la delicada formación de un cortesano castellano –«era muy buen escribano», dice de sí mismo– recibida en Arévalo y Valladolid unió la posterior apertura a las letras humanas, aunque inicialmente estas no estuvieran en sus planes personales después del cambio radical de Pamplona-Loyola-Manresa. El primer movimiento del peregrino le orientó hacia Jerusalén. Más tarde fue aceptando la complejidad de la realidad en que vivía y quería «ayudar a las ánimas», y por esa razón se decidió a estudiar. En su vida pasó de las mediaciones cortas (peregrinar a Jerusalén para vivir «a la apostólica») a las mediaciones largas (estudiar para ayudar a las personas). En Barcelona, a sus 33 años (febrero de 1524), «comunicó su inclinación de estudiar» con el maestro Jeroni Ardévol, que enseñaba latín en su Estudi General (el Studium generale, institución educativa superior, predecesora de la Universidad de Barcelona, creada en 1533). Su formación universitaria propedéutica fue barcelonesa. En esa ciudad sabemos que no solo aprendió latines, sino que frecuentó los círculos lulianos y erasmistas, de los que quedaría en Ignacio una perceptible influencia. Del humanista holandés consta que leyó en latín su De milite christiano, con mucho cuidado, notando sus frases y modos de hablar. A los dos años barceloneses siguieron la breve estancia complutense, con poco provecho en los estudios de filosofía, y los siete años de París, donde obtuvo el título de «maestro en artes». Allí, donde llegó el 2 de febrero de 1528, fue agrupando en torno a sí a unos pocos estudiantes, más jóvenes que él, germen de la primera «mínima Compañía de Jesús».


La Universidad de París, con unos 5.000 estudiantes, era entonces la más cosmopolita de la ecumene christiana. Como es sabido, la universidad de entonces tenía un funcionamiento muy diferente a la de hoy. Su vida académica giraba en torno a los diferentes colegios. Para Ignacio, dos fueron los principales: Montaigu y Sainte-Barbe. El primero, el colegio más severo de París, había sido reformado a finales del siglo XV por un austero y reaccionario maestro flamenco vinculado a la corriente mística de la devotio moderna, aunque no hubiese asimilado esta. Hombre medieval, no renacentista, de heroica santidad y voluntad de hierro, su herencia plasmada en Montaigu influyó en la mentalidad y en los ideales de Ignacio. «Decidió entonces […] trazar una raya sobre todo cuanto había estudiado hasta entonces –anota García Villoslada– y comenzar de nuevo con más método y seriedad», y por otra parte organizó un eficaz sistema económico de préstamos, sobre todo de allegados de Barcelona, limosnas y depósitos, que le permitió mantenerse durante los siete años parisinos. En 1529, Ignacio se inscribió ya formalmente en la Facultad de Artes, con el nombre de Ignacio, latinización de su onomástico vasco Íñigo, y fue a vivir al colegio de Sainte-Barbe, fundado en 1460, que era el más floreciente tanto literariamente como en el cultivo de las humanidades clásicas. En Sainte-Barbe compartió amistad y trabajo con Francisco de Xavier y con Pierre Favre; allí estudió artes (o filosofía) hasta obtener el título de magister novus en artes en la Cuaresma de 1535. En los dos años últimos, entre 1533 y 1535, Ignacio estudió teología, principalmente en el convento de los dominicos de Saint-Jacques, donde se inscribió en octubre de 1533, aunque parece que frecuentó también otros colegios: Navarra, los franciscanos y quizá incluso el de Sorbonne. En 1538, Pedro Favre, en nombre de Ignacio y suyo propio, escribe al rector de Sainte-Barbe citando a profesores de todos esos colegios: «Que se digne recomendarlos ante nuestros veneradísimos maestros […] y todos los demás que de buen grado quieren ser llamados preceptores nuestros, como nosotros nos llamamos sus discípulos». Ciertamente, años más tarde, el secretario Juan de Polanco afirma que «la erudición adquirida le ayudó no poco», y el teólogo Jeroni Nadal explicaba que «se aplicó al estudio de la filosofía y de la teología con suma afición y con eximio fruto», y que se dio a la filosofía y a la teología «con suma afición, con extraordinario fruto y con tanto progreso cuanto creyó que era bastante para realizar dignamente sus planes de ayudar a las almas».


La estancia de siete años en París (1528-1535) procuró a Ignacio una sólida formación en letras humanas, en filosofía y en teología. En aquellos colegios de Montaigu y Sainte-Barbe experimentó el luego famoso, precisamente por su integración en la Ratio studiorum jesuita, método conocido como modus parisiensis. La educación jesuita cuenta con tres raíces –modus parisiensis, humanismo y modus italicus–, que reflejaban la propia formación de Ignacio y de los primeros jesuitas en Paris: la escolástica, el humanismo flamenco y el humanismo italiano. Como resultado de la experiencia común de los primeros compañeros de todos ellos, ejercía un fuerte influjo el modus parisiensis, es decir, la forma escolástica de enseñar y aprender usada en París, especialmente la teología en el colegio de Sorbonne; por otra parte, los trazos procedentes del modelo humanista introducido en algunos colegios de París, como el de Sainte-Barbe, frecuentado por Ignacio desde 1529, que seguía las orientaciones de los Hermanos de la Doctrina Común, la corriente de la devotio moderna de los Países Bajos, que Ignacio ya conocía profundamente tras su prolongado contacto con el monasterio de Montserrat, foco de irradiación de la devotio en la Corona de Aragón; en la Ratio influyó, por último, el modus italicus, propio de la tradición humanista italiana, que ponía el acento en el estudio positivo de los Padres de la Iglesia y de la Escritura.


Junto a sus estudios, a su experiencia como discípulo en la escuela de Barcelona o en los colegios de París, no podemos ignorar la otra gran experiencia educativa de Ignacio, como discípulo de Dios que actúa libremente con su criatura. Esta convicción de Ignacio, que atraviesa todo el libro de los Ejercicios, tuvo un reflejo en su manera de entender la educación y sigue teniéndolo en la forma en que los jesuitas conciben hoy la educación.


 


 


2. La plural experiencia compartida por los compañeros en París

 


El llamado modus parisiensis debía ejercer una duradera influencia en la Compañía no solo por la experiencia biográfica de Ignacio. En París habían estudiado los siete primeros compañeros, pero también otros muy destacados de la segunda generación, como el mallorquín Jeroni Nadal, que tanta importancia tuvo en la formación del modelo jesuita por su condición de fundador del primum ac prototypum collegium, primer y modélico colegio de la Orden, el de Mesina. Nadal, en la primera Ratio jesuita de la historia, siguiendo el ejemplo de París, establece la unidad, jerarquía, división y gradación de las clases y programas que estaban vigentes en París. En efecto, las clases estaban perfectamente graduadas según la edad y el avance o retraso de los alumnos. A cada una correspondía un profesor diferente. Estos podían ser rudiores, provectiores o maiores. Para pasar a una clase superior debía haberse aprobado en la anterior. Las repetitiones (repasos) diarias y otras más solemnes (disputationes), estas públicas, daban progresivamente agilidad al pensamiento, claridad a las ideas y solidez a la memoria. Durante las humanidades se insistía en el ejercicio de la escritura, con especial cuidado de la belleza y claridad del estilo, la capacidad de análisis y el conocimiento de los clásicos.


Sabemos bien lo que hubo de estudiar san Ignacio entre 1529 y 1533, pues en los Estatutos de reforma de la Universidad de París de 1452 están descritas con detalle las enseñanzas necesarias: en primer lugar la lógica aristótelica, más adelante la psicología, la física y la metafísica a partir de los textos de Aristóteles, así como la ética nicomaquea. «Un aristotelismo excesivo y no siempre bien interpretado dominaba todas las disciplinas», escribe García Villoslada. En la enseñanza de la teología se había impuesto en los dos más prestigiosos colegios, Navarra y Sorbona, la Summa theologiae del Aquinate, despejando los atractivos influjos nominalistas y escotistas. Esta orientación marcó a Ignacio, que la recogió en las Constituciones de la Orden (parte IV), junto a la referencia a la Escritura: «En la teología leerase el Viejo y el Nuevo Testamento».


En cuanto al método con que aprendió Ignacio y los primeros jesuitas en París, estas podrían ser, sintéticamente expuestas, sus características: recurso a las fuentes, según la tradición humanista; en la misma lógica, el conocimiento y estudio de los mejores autores, como Cicerón, o los ya mencionados Aristóteles y Tomás. El conocimiento de los autores clásicos latinos sobre todo, los griegos y también de la lengua hebrea habían de servir como propedéutica para el estudio teológico, según Ignacio; en cuarto lugar, pretendiendo la armonía de humanidades, escolástica y la llamada teología positiva, referida a la Escritura y los Padres, Ignacio adoptaba una posición equilibrada entre las tensiones existentes en París: la escolástica parecía dominar, pero la libertad humanista tenía a su favor la fortaleza de lo nuevo, que la hacía más atractiva, aunque fuese discutible para algunos.


 


 


3. Dos colegios llamados a ser modelo: Mesina y Roma

 


El contexto en que surgió el compromiso jesuita con la enseñanza en los colegios es bastante conocido en su entramado esencial. Todo ocurrió en poco tiempo, quizá sin que los primeros jesuitas, fundados para discurrir y esparcirse por el agro dominico –como decían entre ellos–, por todos los lugares donde hubiese esperanza de mayor gloria de Dios, se diesen del todo cuenta de las consecuencias que este giro tenía sobre la Compañía de Jesús misma, no solo en su influjo apostólico. En el capítulo tercero, sobre la universidad, me permitiré insistir en este punto. El mismo Ignacio, como tantas veces se ha repetido, poco tiempo antes de su muerte expresaba en una carta de Polanco a Borja su preferencia de que se multiplicasen los colegios y no las casas. Escribe O’Malley, a quien sigo en este apartado, que Ignacio «no veía a los colegios incompatibles con su visión original ni con la Compañía», aunque él mismo, unos años antes y fiel a la primera Fórmula, que no los mencionaba, había consultado al papa, quedándose más tranquilo con la respuesta de este. Ignacio y los primeros jesuitas no despreciaban la educación ni la cultura; al contrario, su experiencia de París llevó al grupo de maestros por la Universidad de París, aunque sponte pauperes (habían elegido libremente la pobreza, es decir, ordenarse sacerdotes sin tener adscrito un beneficio), a valorar siempre el saber relacionado con la piedad que ellos mismos habían practicado allí y que deseaban llevar a otros. Pero hasta 1548 no se produce el «gran cambio de rumbo» (O’Malley), detrás del cual parece estar una idea de Diego Laínez para que los jesuitas establecieran colegios cerca de las universidades.


 


 


a) El «primum ac prototypum collegium»


 


El jesuita valenciano que había dado el mes de ejercicios en que Jeroni Nadal decidió su entrada en la Orden trabajaba en Sicilia, y, conocedor de la realizado desde 1545 en Gandía y de los deseos de Leonor Osorio de establecer un colegio en la isla, se lo planteó a Ignacio. El esposo de Osorio era el virrey del rey hispano en Sicilia, quien consiguió que las autoridades municipales de Mesina pidieran en diciembre de 1547 a Ignacio que enviara a cinco jesuitas para estudiar y cinco para impartir clases de todas las disciplinas, excepto derecho y medicina, según el testimonio de Nadal, es decir, clases de teología, de moral, de «artes» y de letras. Para que la enseñanza fuese gratuita, las autoridades prometían proveer todas las necesidades de los jesuitas. En marzo de 1548, Ignacio ya había escogido para comenzar el colegio mesinense de San Nicolò a seis estudiantes y cuatro profesores jesuitas, un grupo internacional y de gran categoría de entre los que estaban en aquel momento en Roma. Los sacerdotes eran el mencionado Nadal, que fue elegido superior por los demás, Pedro Canisio, André des Freux y Cornelius Wischaven. «Nunca hasta entonces –escribe O’Malley– se había concentrado tanto talento para “enviarlo” a una misión única y a un mismo ministerio, en este caso de la enseñanza». El colegio de Mesina, a diferencia de los inmediatos predecesores de Goa en 1543 y de Gandía en 1545, fue un éxito para todas las partes, familias que enviaban a sus hijos, estudiantes jesuitas, autoridades, etc.


El entusiasmo que Nadal reflejaba en sus cartas a Ignacio debió de influir para que se caminase con audacia en lo que hasta entonces solo se había ensayado con timidez. A los pocos meses, la ciudad de Palermo, apoyada por el virrey, pedía un colegio, que en junio de 1549 pasaba a ser una realidad, y el ejemplo cundió ya fuera de Italia, como en Colonia o en Viena, además de las fundaciones de Venecia, Padua, Bolonia o Nápoles. El entusiasmo era grande entre los jesuitas de Roma; por ejemplo Polanco animaba a fundar tanto a los jesuitas portugueses como a los castellanos, y les proponía modelos de financiación. También en Andalucía comenzaron pronto los colegios, como en 1553 en Córdoba, algo más tarde en Sevilla y en Granada. En su conjunto, las realidades que conocemos eran muy diferentes, como exponemos en el capítulo siguiente. Por ello fluctúa entre 35 y 46 el número que se da de colegios existentes a la muerte de Ignacio. También las dimensiones del alumnado, pronto exclusivamente seglares, variaban entre los 900 alumnos de Coimbra y los 60 de Venecia, pasando por un tamaño intermedio, como los 300 de Córdoba.


 


 


b) El Colegio Romano, más tarde Universidad Gregoriana


 


La fundación del Colegio Romano en tiempos de san Ignacio no se hizo sin problemas ni dificultades. Ciertamente, muchos pensaban que se estaba procediendo con mucha rapidez, no había personal suficiente ni bastante cualificado, y alguno llegó a advertir que asumir muchos colegios era un camino que llevaba a la destrucción de la Compañía. Algunos jesuitas daban una mala imagen como docentes, no siempre dominaban la disciplina que enseñaban y, lo que llamaba más la atención, hablaban el latín con un acento desconcertante para los romanos. Tampoco eran bastantes ni bien preparados los jesuitas que pudiesen asumir las responsabilidades gerenciales y administrativas del Colegio Romano. No obstante, Ignacio se muestra en aquellos años cada vez más partidario de abrir colegios (en 1555 escribió a Borja: «Los colegios se multipliquen más que las casas»); el mismo año de apertura del Colegio Romano, el secretario Polanco, expresando la opinión de san Ignacio, escribía a propósito del proyecto del colegio de Bolonia (que hubo de esperar seis años desde 1551 para su apertura): «La idea agrada a Ignacio, que se había mostrado siempre muy interesado en la educación de la juventud en las letras y en las cosas del espíritu».


La fundación del Colegio Romano, como es bien sabido, fue realizada gracias al generoso apoyo económico del duque de Gandía, Francisco de Borja. Este era un hecho constantemente recordado por Ignacio, como lo muestra la frase del secretario Polanco en la carta de parte de Loyola al duque, al escribirle para «daros de nuevo noticias de vuestro colegio de Roma» (septiembre de 1555). En la estrategia de Ignacio, el proyecto romano adquirió fuerza cuando se comprobó la inviabilidad de la universidad mesinense. Desde ese momento, el Colegio Romano irá sustituyendo en la mente y en las decisiones de gobierno al colegio de Mesina, que quedó como simple «colegio de humanidades». El Colegio Romano sucede al de Mesina, escribe Luce Girad, «como polo de inversión y lugar en que cristaliza su proyecto educativo al más alto nivel, aunque heredando del colegio de Mesina el trabajo realizado para llegar a un plan de estudios, encontrar un modo de proceder y articular lo posible con lo deseable». Ignacio y Polanco no dejan de recordar que el Colegio Romano juega un papel central en el dispositivo puesto en pie por Compañía y que debe lograr ciertamente éxito, y de hecho ya empezaba a hacerlo en aquellos años meridianos del siglo XVI.


Para organizar el Colegio Romano se aprovechó la Ratio studiorum de 1552 de Nadal para el de Mesina, en la que el teólogo mallorquín había recogido la experiencia realizada en aquel colegio en toda su grandeza. El Colegio Romano, como «escuela de gramática, humanidades y doctrina cristiana, gratis», abrió el 22 de febrero de 1551. No ha de extrañarnos la palabra «gratis», que tan bien se acomoda a la gratuidad de los ministerios en la Compañía, tanto como a la enseñanza entendida como obra de misericordia corporal, una de cuyas formas era la obra de caridad de instruir a los ignorantes. ¿Qué pretendió san Ignacio al abrir el Colegio Romano? En otros casos, la fundación de un colegio lleva expresada la finalidad del mismo, pero en el caso del Colegio Romano podemos pensar que responde a otra pretensión más relacionada con la «romanidad» tanto de la Iglesia católica como de la Compañía de Jesús. A mediados del siglo XVI, en la ciudad de Roma como tal no había necesidad urgente de disponer de un colegio, o al menos no tanta como en otras ciudades italianas. Pero san Ignacio sostiene que no solo Roma ha de tener un colegio jesuita, sino que este estaba llamado a ser el modelo de todos los demás colegios jesuitas del mundo, así como a desarrollarse como universidad de las muchas y diferentes naciones en que trabajaban los jesuitas.


 


 


4. Los pasos que llevaron a la Ratio studiorum de 1599

 


Las fundaciones de Mesina y Roma a que acabo de referirme no se hicieron de acuerdo a un plan establecido de antemano. Esto no obstante, bajo la inspiración de Ignacio y de Juan de Polanco, su eficiente secretario, el ideal pedagógico jesuita fue tomando cuerpo poco a poco. Como ya ha quedado dicho, al principio los compañeros de París no pensaban en los colegios como ministerio y, por lo mismo, no tenían un plan educativo. Medio siglo más tarde, bajo el generalato de Claudio Acquaviva, la Compañía hizo propio un documento normativo: Ratio atque institutio studiorum Societatis Iesu, aprobado en Roma el 8 de enero de aquel año e impreso en Nápoles. La famosa Ratio habría de estar plenamente vigente hasta 1773, y con modificaciones y debilitamientos continuos y progresivos hasta mediados del siglo XX.


Si san Ignacio no fue original en su modelo educativo, tampoco fue él quien realizó el trabajo que había de conducir a la Ratio de 1599; por otra parte, junto al fundador, eminentes jesuitas, como Laínez, Polanco o Nadal, intervinieron en la redacción de las Constituciones, en cuya parte IV se describe el proyecto educativo institucional de toda la Orden, lo que habría de ser punto de partida del modelo educativo jesuita. Esta tarea correspondió a jesuitas de la segunda generación, aunque si a alguien cabe atribuir una iniciativa primera, ya en 1539, es a Diego Laínez, que sería segundo general de la Orden, según el testimonio del mismo Ignacio a González de Cámara: «Fue el primero que tocó este punto». Laínez propuso ya entonces la creación de residencias para aquellos jóvenes aún sin formación que pidiesen ser admitidos en la Compañía.


 


 


a) Los primeros documentos educativos de la Compañía


 


La frase tantas veces repetida «no estudios ni lecciones en la Compañía» es el punto de partida para entender la importancia del cambio y de la novedad. En los primeros años, coincidentes con las aprobaciones –verbal y escrita– de la Fórmula por Paulo III, si los jesuitas pensaban en colegios, eran, a diferencia de lo que ellos habían conocido en París, simples residencias de estudiantes sin actividad docente, de donde resulta comprensible el «no estudios ni lecciones». Así fue París, la primera universidad con un colegio-residencia jesuita, más tarde Lovaina, Colonia, Padua, Alcalá y Valencia. Todos ellos eran colegios pequeños con economía modesta. Frente a ellos destacó en una primera generación el colegio de Coimbra, abierto en 1542 con la generosidad del rey Juan III; cuatro años después tenía casi cien estudiantes jesuitas.


Ya aquellos primeros años aparecieron trazas de la preocupación educativa en los documentos iniciales. En el primer esbozo de Constituciones de 1541, redactado por Ignacio y Jean de Coduri, ya se hablaba de enseñar a los niños, aunque ciertamente se piense en la catequesis. En 1544 hubo un primer documento sobre los colegios: De collegiis et domibus fundandis, en el que algunos han visto un adelanto de la cuarta parte de las Constituciones, terminada en 1550.


Las Constituciones de la Compañía, en su versión definitiva aprobada con la bula Exposcit debitum, de Julio III, el 21 de julio de 1550, dedican los diecisiete capítulos de su cuarta parte al «instruir en letras y en otros medios de ayudar» a los que han de formar parte de la Compañía. Para «procurar el edificio de letras y el modo de usar de ellas», la Compañía toma la decisión de servirse de los colegios y de algunas universidades (Constituciones n. 307 [a partir de ahora citaremos el texto con la inicial C seguida del número correspondiente de las Constituciones]). En el documento se explica el origen del cambio habido en relación con la previsión inicial de no tener centros educativos. Puesto que para la misión hacen falta personas de buena vida y letras suficientes, y porque «buenos y letrados se hallan pocos», decidieron los primeros jesuitas tomar «otra vía»: admitir a jóvenes que «diesen speranza de ser juntamente virtuosos y doctos» (C 308). Las Constituciones establecen con cierta precisión el régimen económico de los colegios y admiten condicionadamente la presencia de alumnos seglares pobres, aunque se prevea la excepción de «hijos de personas ricas o nobles» cuando no haya tantos que tengan propósito de ser de la Compañía y se pueda «sperar que saldrán buenos operarios de la viña de Cristo, nuestro Señor (C 338). El texto comentado indica a continuación algunos principios prácticos llenos de sentido común, como la diferenciación de tiempos para el estudio y para el descanso, el tiempo suficiente para el sueño y la moderación en los trabajos de la mente, así como en las prácticas disciplinares y devotas. Las Constituciones dan la razón de tal prudencia: las letras que se aprenden con un fin apostólico «piden en cierto modo el hombre entero», y por eso debe ser cuidado el tiempo del estudio (C 340). Asimismo se establece un primer plan de estudios con Letras y Humanidades en diversas lenguas, que son especialmente valoradas: gramática y retórica, lógica, filosofía natural y moral, metafísica, teología escolástica, teología histórica, que permita el acceso a la Tradición y estudio de la Biblia. Un principio que siguió siendo objeto de discusión y definiciones progresivamente enriquecidas es que «la doctrina» fuese «la más segura y aprobada, y los auctores que la tal enseñan» (C 338). Este principio está presente no solo para la teología, sino para las mismas humanidades:


 


En los libros de Humanidad étnicos no se lea cosa deshonesta. De lo demás prodrase servir la Compañía como de los despojos de Egipto. En los cristianos, aunque la obra fuese buena, no se lea quando el autor fuese malo; porque no se tome aficción. Y es bien que se determinen en particular los libros que se han de leer y los que no, así en los de Humanidad como en los de otras facultades (C 359).


 


Al enumerar las cualidades que se esperan de los estudiantes destaca una: «Tengan deliberación firme de ser muy de veras Studiantes» (C 360); se reitera la preocupación por evitar lo que pueda distraer el estudio, y se difiere para después de este lo que dificulta, como sería el caso de las devociones espirituales, las ocupaciones sociales o las conversaciones. Se establece el régimen de las bibliotecas, así como cierto esbozo metodológico de estudio (asistencia al aula, repetición, preguntas y dudas, anotaciones, disputaciones, repaso y extractos, exámenes, etc.). Con todo, el principio de flexibilidad y adaptación a las circunstancias de lugares, tiempos y personas se reitera a lo largo de todo el texto; esta es una característica esencial de la espiritualidad y del carisma ignaciano, y por consiguiente del sistema educativo jesuita.


Un humanismo pedagógico no exento de realismo recorre el texto, como cuando nos encontramos con lo siguiente:


 


Como es menester temer a los que mucho corren, ansí conviene incitar y mover y animar a los que hubiesen menester; […] Y cuando se viese que alguno pierde el tiempo en el colegio, no queriendo o no pudiendo aprovecharse, es mejor sacar del, y que entre otro en lugar suyo (C 386).


 


Lenta gestación y amplia participación caracterizan este tiempo, al decir de la profesora C. Labrador: «El talento extremadamente prudente de Ignacio de Loyola […] le hizo buscar, en este “negocio”, quizá más que en ningún otro, la opinión, el consejo, la experiencia y la colaboración de todos sus hombres». Un flujo de cartas e informes desde Roma a la periferia de la Orden y viceversa testifican hoy documentalmente lo que fue un amplio proceso de deliberación. Al final de esta etapa se reunieron con Ignacio en Roma (noviembre de 1550 - febrero de 1551) algunos destacados jesuitas que revisaron y aprobaron el texto «A» de las Constituciones, que Nadal, delegado por Ignacio, fue encargado de presentar y promulgar en diversos lugares de Europa. Nadal llevaba consigo otra versión previa, el posteriormente llamado texto «a» de las Constituciones, con interesantes reflexiones pedagógicas. De hecho, en este momento no se contaba aún con un documento pedagógico específico que, sin embargo, empezaba a hacerse urgente, pues, además de los mencionados colegios de Mesina y Roma, en aquellos primeros años habían comenzado a proliferar en poco tiempo los colegios de alumnos externos.


Ciertamente fue Nadal el primero en lograr sistematizar un pensamiento pedagógico de la naciente Compañía. Ya desde entonces se puso de manifiesto el influjo destacado de Nadal en la pedagogía ignaciana. Él fue el redactor del primer documento estrictamente pedagógico de la Compañía, el conocido como Sobre la disposición y orden del estudio general, también más simplemente: Sobre los estudios de la Compañía [de Jesús].


 


 


b) La «Ratio» de Jeroni Nadal: «De studiis Societatis Iesu» (1551)


 


Anteriormente, al tratar de la fundación en 1548 del que para siempre será considerado primer y modélico (primun ac prototypum) colegio jesuita, el de Mesina, hemos visto quién fue Jeroni Nadal. Polanco, de parte de Ignacio, dio autorización a Nadal para que en lo referente a la organización de Mesina procediese «como mejor le pareciere in Domino». ¿Pretendía Ignacio que, en lugar del plan general centralizado y pensado desde Roma, como se había concebido al principio, se estableciese una emulación entre los métodos de enseñanza de los diferentes colegios? Eso parece y así lo afirman algunos historiadores jesuitas. Lo que es claro es que Nadal fue no solo el rector del primer colegio, sino también el primero en escribir uno de aquellos textos que tanta posteridad tenía reservada, una Ratio. Para ello, Nadal se inspiró en su experiencia como estudiante tanto en Alcalá de Henares como en París. Nadal escribió varios documentos pedagógicos, entre los que podemos destacar el ya citado De studiis Societatis, conocido también como De studii generalis dispositione et ordine, del año 1552. Ese mismo año dejó escritas unas Constitutiones per universitate messanensi. Otros dos fueron escritos en 1563: el conocido como Distinctio classium grammaticae et litterarum humaniorum y también como Ordo studiorum duobus praecedentibus locupletior, y el titulado De studiis et scholis. En el texto de 1552, Nadal acomodó el plan de estudios de Mesina al conocido modus parisiensis. Según Polanco, el modelo fue plenamente aceptado en la Compañía y, con contadas excepciones, casi todos los demás colegios de la Compañía siguieron el modelo de Nadal. Tres años más tarde, al fundarse el nuevo colegio de Roma, Manareo, que era el rector, pidió a Nadal su método de enseñanza. Su influjo fue mayor aún, pues en su calidad de Comisario de la Compañía visitó casas y colegios de toda la Orden desde 1553 hasta 1556, lo que le permitió dejar las propias orientaciones.


En el De studiis Societatis de 1552 encontramos ya todos los principios pedagógicos que animaron a Nadal en la enseñanza, que le inspiraron en su acción como rector del colegio de Mesina y luego influyeron en el Colegio Romano. El sumario de la edición crítica (cf. MHSI 92 [1965] 132-133) divide el texto en tres partes: distinción de clases; el rector de la universidad y el orden de grados. 


Al principio del documento encontramos su síntesis. Después de señalar que el sistema de estudio debe estar diferenciado para profesores y alumnos, y, entre estos, para los externos y para los jóvenes jesuitas, escribe Nadal que «todas las cosas sean escogidas y ordenadas de modo que la piedad tenga el lugar más importante en los años de los estudios, aunque acomodada al régimen de vida de los estudiantes. […] Solo si desde el principio se ha puesto el fundamento de la piedad cristiana y las honestas costumbres, en ese caso podrán ser ordenados los estudios de los profesores e inmediatamente los de los alumnos» (MHSI 92 [1965] 136). Nadal fija como gran principio de su pedagogía la «piedad cristiana» y las «honestas costumbres». De acuerdo con el modus parisiensis, Nadal desarrolla un sistema unitario, jerárquico y dotado de divisiones y gradaciones de clases y programas. En primer lugar afirma que los estudios han de edificarse desde los elementos del abecedario, no dándolos por supuesto, como era frecuente, y para ello establece una clase de primeras letras. A esta seguían tres clases: ínfima, media y suprema. Ya en la primera se comienza a enseñar cíclicamente los rudimentos de la lengua latina, los que van a ser necesarios para el posterior estudio; en la clase media se insiste en la lectura de fragmentos de autores como Cicerón, pero también de Erasmo y Vives, así como en la gramática; y en la tercera clase o suprema se aprendía el arte de la escritura o composición literaria, utilizando, además de a Cicerón, los textos de otros clásicos, como Virgilio o Terencio. A partir de ese momento comienza el estudio de las humanidades en la cuarta clase, que permitía ampliar el número de autores, profundizar en lo adquirido en la clase tercera e iniciarse en el estudio de los autores griegos (primero Esopo y Luciano, más adelante Aristófanes, Homero, Demóstenes, Tucídides y otros). En la quinta clase se desarrollaba la habilidad retórica y la capacidad oratoria en público. En la Ratio de Nadal se incluye el estudio del hebreo, pero a continuación del latín y del griego, y cuando a se tenga una base suficiente en las otras dos lenguas. Los alumnos más destacados en el aprendizaje de las lenguas podían iniciarse –una vez consolidado el conocimiento de las tres lenguas citadas– en el árabe, el «caldeo» y el turco, etc., recomendación que se mantuvo para el colegio de Roma.


El método pretendido por Nadal tenía tres fases: explicación –tarea del profesor–, repetición –actividad de interiorización por el alumno– y disputa, que permitía personalizar lo aprendido por el alumno, normalmente delante del profesor. Nadal reservó el sábado para repeticiones especiales que sintetizasen lo aprendido en la semana, así como al desarrollo de piezas oratorias, en las que se cuida el aprendizaje de párrafos enteros de memoria, entre otros de Cicerón o de Virgilio.


En la Ratio de Nadal, la etapa siguiente estaba centrada en el estudio de la filosofía y la teología, que reglamenta con bastante detalle en cuanto al número de profesores y las horas de lección. Tenía especial interés que Nadal diese tanta importancia al estudio de las matemáticas, incluyendo en ellas la geometría, la agrimensura, la astronomía y la música. En cuanto a la teología, Jeroni Nadal prevé dos maestros para explicar la Summa de Tomás y uno para la Escritura, además del estudio de casos morales. No obstante estar regulados por Nadal en la Ratio, no llegó a realizarse en tiempos de este en Mesina.


La Ratio se preocupa de la unidad y jerarquía en la dirección de los estudios, que garantizan tanto el rector como el prefecto de estudios, así como los regentes de cada clase o profesores. Al primero le correspondía examinar a los candidatos y aprobar su paso de una clase a otra superior. También al rector le corresponde la dirección de los profesores, recomendándoles diligencia en la preparación de todas las clases, para lo que se ayudaba de una entrevista semanal en que se tratase del estado del programa así como del comportamiento de los alumnos. Por otra parte, el prefecto de estudios es el responsable del control de toda la actividad académica, para lo que debe tener una comunicación muy estrecha con el rector. El prefecto debe ocuparse también del ritmo escolar, incluyendo los descansos de alumnos y de profesores. Por último, el documento se refiere a los grados académicos que podrá reconocer la universidad: bachiller, licenciado y maestro (o doctor).


En la Ratio, Nadal también expone sus criterios sobre la formación del carácter y lo que él llamaba «costumbres honestas». Con el niño que había de entrar en el colegio se mantenía un interesante diálogo, con preguntas ante las que se espera respuestas expresas. Es un proceso de establecimiento de la relación personal como clave de la educación. Además, la Ratio introduce un conjunto de recomendaciones para los alumnos, que resumimos a continuación. Los alumnos han de ser aplicados en el estudio y diligentes en la práctica de las virtudes cristianas, no menos que en las letras. Se pide a los alumnos que no digan injurias a otro, ni mentiras, ni riñan o se agredan entre ellos, procurando ser «quietos, modestos y bien criados» entre sí.


 


 


c) La «Ratio» de Aníbal du Coudret, «De ratione studiorum» (1551)


 


Aníbal du Coudret era uno de los primeros jesuitas que acompañaron a Nadal en la fundación del colegio de Mesina. Fue el tercer rector del mismo y también como redactor de una Ratio fue continuador de Jeroni Nadal. Subrayo a continuación los elementos distintivos de su Ratio. En la misma se desarrolla con más detenimiento el orden graduado de las diferentes clases. Coudret subraya el interés de la relación fraterna entre los profesores, así como el papel educativo que debían realizar los mismos alumnos de clases superiores en relación con otros de clases inferiores. También se refiere Coudret a los deberes personales y a su corrección por los maestros al día siguiente de realizarlos, y en la clase media, según esta Ratio, han de ser los mismos compañeros quienes corrijan unos a otros. También las repeticiones juegan un papel clave. En cuanto a la clase suprema gramática se citan autores como Lorenzo Valla, recomendado por Nadal, así como obras de Cicerón, como el De amicitia o el De senectute, así como a Salustio o «qualche cosa simile non troppo grave»; la preceptiva de Erasmo, sin embargo, es expresamente recomendada («e cercando quelle che convenevano alli precetti d’Erasmo»). Coudret insistía en repetir cada día lo enseñado el día anterior, aunque también proponía las disputas, sobre todo en las clases superiores. En la Ratio se recuerda que, en la escuela, todos los alumnos, aunque no esté presente el maestro, deben hablar en latín. A diferencia de Nadal, Coudret no escribe nada ni sobre matemáticas, ni sobre la enseñanza de la filosofía, ni de la teología.


Con la Ratio de Coudret nos encontramos con una cierta descripción de las costumbres pedagógicas del colegio de Mesina, expuestas con criterios amplios de flexibilidad y adaptabilidad. Finalmente, Coudret, en su Ratio, dedica los últimos párrafos a la formación o estudio espiritual, describiendo la práctica de la confesión mensual, la misa diaria y la oración diaria al comienzo de las clases. Gracias a Coudret sabemos que Nadal había prescrito que, para impetrar la paz, viviendo religiosamente los problemas del momento, los niños de ínfima cantasen las letanías lauretanas. También en la educación religiosa se observa en la Ratio de Coudret el principio de gradación pedagógica, pues mientras que en la clases con los más pequeños se reza más despacio y largo, «en las superiores ordinariamente no se hará otra cosa que cada maestro, al comienzo de la lección, se quitará el birrete y hará la santa señal de la cruz, conjuntamente con los estudiantes».


 


 


d) La «Ratio» de Diego de Ledesma, «De ratione et ordine studiorum collegii Romani» (1564-1565)


 


Con el castellano Diego de Ledesma aparece el primer documento pedagógico de la Compañía, inspirado en la práctica del Colegio Romano, llamado a ser el referente de todos los colegios de la Compañía. Ledesma escribió la Ratio siendo prefecto de estudios, pero ya antes era conocido como «el maestro de los maestros». Ledesma, que había entrado en la Compañía en 1557, recogió y elaboró la primera herencia posignaciana solo ocho años después de la muerte del fundador. Diego de Ledesma había nacido en Cuéllar (Segovia) y murió en Roma (1524-1575); era contemporáneo de Jeroni Nadal y como él se había formado en las universidades de Alcalá, París y Lovaina, donde entró en la Compañía. Según un jesuita pedagogo posterior, Sacchini, en Ledesma se concentraba ciencia singular, profunda humildad, gran paciencia, agudeza perspicaz y piedad sencilla. Es aceptado por muchos que, si Ledesma hubiera podido acabar su Ratio, hubiese sido innecesaria la comisión formada por el general Acquaviva tras su elección en 1581.


¿Cuál es la esencia de la Ratio de Ledesma? El segundo general de la Compañía, Diego Laínez, le encargó el examen del currículo del Colegio Romano y su ordenación. Fruto de ese trabajo fueron variados documentos en que ya aparece con claridad la necesidad de compilar una Ratio integral, como se anuncia en las Constituciones ignacianas. El jesuita segoviano pudo experimentar en el Colegio Romano una gran variedad de métodos de enseñanza, de los que tomó lo más provechoso para los alumnos. Para ello pudo contar con las aportaciones de eminentes educadores que trabajaron con él. Según Carmen Labrador, Ledesma fue «el más destacado e inmediato predecesor de la Ratio studiorum de Acquaviva. La Ratio ledesmiana, De ratione et ordine studiorum collegii Romani (1564-1565), el documento más largo de cuantos debemos a Ledesma, detallaba todo lo relacionado con la formación en letras humanas: los modos de enseñar, los autores que deben leerse, los ejercicios literarios que han de realizarse. Era un documento preciso y minucioso, pues, si realmente había que educar a los alumnos, era preciso «determinar, fijar exactamente todo lo que hay que hacer». Por lo mismo, Ledesma no descuidaba la reglamentación de las funciones de cada uno de los que están al servicio de un colegio, desde el rector hasta el bibliotecario. También se ocupó Ledesma de las enseñanzas que habían de recibir los alumnos. En la Ratio tan solo trató de las letras, es decir, de la gramática, las humanidades y la retórica.


Un aspecto, quizá el más destacable, de Ledesma fue el objetivo de buscar el aprovechamiento del alumno y dar al estudiante una enseñanza proporcionada y adaptada a su edad y su capacidad, estableciendo una adecuada graduación de las clases (en un documento de 1564 había establecido un orden de siete clases para cada uno de los estudios de gramática, humanidades y retórica). Además de la prudencia más que notable («que los profesores no se vean demasiado atareados y no puedan sostener la carga más adelante y desfallezcan y enfermen»), Ledesma fijó también la metodología de la enseñanza: explicaciones –o pre-lecciones, en la terminología jesuita–, ejercicios de repetición, disputationes o debates, composiciones, exámenes, etc. En este libro quería tratar de todas las disciplinas y sus métodos, pero el intento quedó incompleto, reduciéndose a solo los 55 capítulos del libro primero de los cinco libros proyectados.
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